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DE AGR^CULTURA Y ARTBS

Del Jueves 2 5 de Julio de i 8 o S.

De la mosca de los olivos. ( Musca oleae. ^.in. )_

( Por D. Esteban Boutelou. )

^abiéndose caido en los olivares de Ocaña mas de una.
tercera patste del esquilmo de aceytuna del año pasado
de >;804 por hallarse agusaaada, hice recoger por noviem-
bre una cesta llena de los frutos taladrados y cocador, que
conservé cuidadosamente para exáminar el insecto , cuya
l;arva a^asiáteabsr:ac}^^1 ^1,. „^s.p^r^ delgada , cilíndrica y
sin patas : tiene su habitacioti dentro c'lé lá ateytuña , cu-
ya carnosidad consume para su alimento. La epidermis de
las que están dañadas se halla perfprada ó taladrada coan
un agugerito circular , y en cada una habita una ^larva ó
gusano ' que va consumiendo la sustancia .inxerior ,,, sin
que el fruto presente á la vista IesioR ni menoscabo. fio-
do el qye ha sido picado^ ao solamente padece por la he-
rida que cada dia es mayor y cnas grave , sino tatlsbietr
porque la transpiracion ae la larva encerrada en él per-
^udica á,su: veg,etacimi^, y adelantami^rua, Bien pronro sé
altera la a^dmiráble combinacion ^de fibras , por cuyo. me-

. Y .

: Seman. tom. IV. pag. a94. id. tom. i^. pag. 57^
a Decimos guiano con mucha impropiedad, porque así Ilaman ge-

neratmenté á las larvas apodaa ó sin pies. Dirernos tambien cri,talida,
oruga &c.,, aunque es(os términcs se hallen ya proscriptos dC la no-
rinenclatura éatqmolA^ica , pór •ser mas conocidos , miéntF^ás se van
sdvptando ep q^featra lengua los genuinos y propio^ r1^1^ `Ciencia.
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dio se trasrnite el xugo nutricio, y faltando ya el alimen-
to se reseca el pezon y se desustancia el fruto , pierde
la vida , y cae sin haber llegado á perfecta maduracion.
No por eso abandona el $usano su morada , segun infie-
ro de haberse mantenido hasta fines de enero todos los

ue habit^tban en las aceytunas que recogí y guardé. Trans-
^ormáronse por este tiempo en crisalidas ó ninfas , cuyos
capullos encontré pegados en la faz inferior de varias hojas
de papel que habia inmediatas. Tomé algunos de ellos y
los encerré en un bote de hoja de lata , taladrando la tapa
de modo que entrase libremente el ayre sin que pudiera sa-
lir el insecto. Perimauecierot► aílí °sin alguna novedad hasta
el z8 de marzo, que encontré dos capullos rotos y dos mos-
cas vivas , saliendo sucesivamente las demas de los suyos en
aquellos dias. Deduzco, pues, de estas observaciones que el
gusano permanece en la aceytuna ,.aun despues de caida,
hasta mediados del invierno : que á esta época sale para
transfpr.marse en ninfa , texiendo su capullo tal vez en el
mismo tronco , en el enves de las hojas, ó en los obje--
tos inmediatos ; y que á principios de la primavera se
acaba de transformar en insecto.

Siendo esto así , y habiendo obs,ervado. que 1as acey-
tunaS mejores , mas nutridas y de mas caudal tenian or-
dinariamente gusano , y que se hallabau libres de él las
mas endebles , tardías , de últimá quaja é inferiores ^ me
persttado podrá disminuirse el número de estos insectos,
aun quando no sea facil su total destruccion , siempre
que en , años de esta plaga se verifique temprano la re-
coleccion , árttes que el gusano haya salido del fruto pa-
ra su metamorfosís en crisalida. De este modo perecerá al
tiempo de extraer el aceyte; pero si esta operarion se di-
fiere , cumo_ por desgracía sucede comunmente , será preci-
sa impedir que se ahuyenten lós gusanos de lo^, ni,ontones
de aceytuna que se guardan en los ,tro^es;^ para lo que
bastará barrer las larvas y crisalic^as , y destruirlas ántes
de su tíltima transformacion en inseĉtos. '

No debe descuidarse un trabajo que siempre resultará
en ^bé^e6cio del pais y prdvecho del agricultor, ya que nQ

_; <: ^ ^.
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en aquel año en el siguiente , y cada vez rnas , disminu-
yéndose progresivamente el número de moscas. Como es-
tas perecen rodas en el invierna, desando en la aceytuna
misma depositada su posteridad , es claro que si en toda9
partes se procura destruir 1as larvas prisioneras en el fru-
to , al fin nos libertaremos de esta plaga , sino acabando
con la especie , á lo menos desolándola.

Si por otra parte se considera quan poco y ma[o es
al aceyte que se extrae del fruto agusanado I, y se reflexio-
na sobre los daños que hacen los grajos, choas y urracas,
y los robos de muchos que viven del trabajo ageno , se
echará de ver hasta donde llega la injusticia de pospo-
ner la recoleccion de tan precioso esquilmo. No hay ra-
zon para sujetar por caprichos perjudiciales que se opo-
nen al interes general , á que los labradores aguarden
para bene6ciar sus cosechas , á que se lo permítan los
arbitrarios bandos y reglamentos municipales , contra-
rios muchas veces al derecho de propiedad. Esco es
1o que sucede en este pueblo ; no basta que la aceytuna
se halle en debida sazon , que favorezca la estacion para
su recoleccioa , que el propie^ria .colicite asegurar su es-
quilmo deseando dar priucipio á cogerle , que sean pa-
tentes los destrozos de las aves y los robos , sino que es
menester que el interes de unos pocos individuos permi-
ta por bañdo á todo un pueblo la recoleccion de tan pre-
cioso fruto. No alcanzo á concebir en que pueden fundar-
se estos reglamentos municipales ^ pero sé que el interes
del propietario, y por consiguiente del Estado, será siem-
pre coger sus esquilinos en debida sazon , como que en
ello se funda cnucha parte de la utilidad. de sus labores.

Los experimentos publieados últimatnente por Olivier,
y cuyo extracto se puede ver en el número anterior de
este periódico , presentan resultados conformes á los qua

: Habíendo molído por enero de este afio una tarea de veinte y una
fanegas de aceytuna agusanada , se han sacado cerca de tres arrobas
menos gue da otra igual de ]a buena, y el aceyte ha salido de mal olor,
de aabor ingrato y fastidioso, de cotor negruzco , y de tan inferior ca-
lidad que únicamettte podia aprovecharae para las fábricas de sabon.
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llevo ezpuestos , y haceti obvios los perjuicios que cau-
sst al labrador la recoleccion atrasada de la aceytuna.

No solamente resulta de eíla eI grave mal de fomen-
tar la reproduccion de un insecto desoiador, sino el ries-
í;o de que avanzada la estacion sobrevengan lluvias y tem-
pestades , que obligando á diferirla mas, hagan perder
mucha parte del fruto abandonado al rigor del invierno,
y aun las esperanzas de un abundante esquilmo venide-
ro. Precisameute ea este mismo año laa sucedido así, no
sin asombro de los labradores que por las muc►as aguas
y buen tiempo , y por. la escasez del anterior esquilmo,
se prometian can sobrado fuadamento una admirable
muestra ; pero tan al contrario ha sido que casi se hallan
los árboles sin pteguetes ó yemas de flor ya desenvueltas,
no acertándose con la causa , ypando,,^s aam uíat^ifiesta
que qualquier agrónomo pudo anunciar el efecto. No de-
xa de ser vergonzoso haberla de exponer; pero nada ade-
lantarémos si alguna vez no se habla con energía con-
tra los funestos resultados del interes personal aliado con
la propia y con la - agena ignorancia para la destruceion.
de la agricultura. Retardóse el permiso para la recolec-
cion, á despecbo de la naturaleza , y tniéntras el pobre
labrador, atadas 1as manos con esa prohibicion estúpida,
weia desmejorarse cada dia el fruto de su trabajo y per-
derse gran parte , iban pasando los hermosos dias en que
debia recogerlo y aprovecharlo. Sobrevinieron luego las
lluvias que le obligaron á diferirlo hasta febrero y aun
hasta marzo ; y cotno el invierno habia sido templado ya
se hallaban formadas y adelantadas las yemas que hu-
bieran dado un esquilmo inmenso , si el mismo labrador
no se hubiera privado de él por .un efecto necesario de
la ignorancia de los que no le permitieron hacer opor-
'upamente su recoleccion, y de la suya propist ,es^ el rnodo
de hacerla. Es claro que apaleando los` olivos para der-
ribar lá aceytuna á tiempo que ^el árbol estaba cubierto
de yemas t^tsenvueltas, habian de caerse infiniras, mal-
tratarse otras'' tYiuĉ^as _, y quedar muy pocas que salva-
ria 1a casualidad.` Es tambien de nnucha consecuencia el
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daiio que resulfa de emplear el labrador en la recolec-
cion el tiempo destinado á su labor , y lo es tanto que
á v convendria abandonar enteramente este fruto pa-
ra at nder á la sietnbra de otros sin disputa mas nece-
sarios. No hablemos de la mala calidad del aceyte quan-
do permanece mucho tiempo la oliva en el árbol : no ha-
blemos de ía pérdida de la maynr parte del esquilmo , ro-
bado por la genté ociosa , devorado por xves y animales,
dañado; por el agua y por los insectos , esparcido lejos
por los vientos y por las tetnpestades z no.. hablemos deí
sacri icio que hace el labrador de su mas precióso tiem-
po despues de haber hecho el de sus frutos ; y en stlma
no hablemos de otros muchos perjuicios que resultan de
obligarle á retardar la recoleccion de la aceytetna , per-
diendo siempre !a initad del p^oducto, y atendamos úni-
camente al mal imponderable de contribuir nosotros mis-
mos á la multiplicacion de un insecto que nos arruina.

No solatnente contribuimos á ello con la invencion
original de dexar á la discrecion de la ignora^ncia el cui-
dado de re^lar las recolecciones á su arbitrio , sino con
los privile►ios ciéÍ "^ái ìácto'^ hrsrar ^^r con la libextad qxe á
la sombra de ellos ce toman los pastores. Tengo datos pa-
ra suponer que su entrada en los olivares iniluye po^lero-
samente en la propagacion de la palomilla ó mosca de
los olivos. 1 Prescindo de varias observacíones y sólidos
raciocinios que me lo persuaden , content^ndome con ci-
tar un hecho que parece lo comprueba. En el año pasa-
do de i 803 atropellaron los pastores mas de lo que sue-
len , toda propiedad , dexando correr libremante su ga-
na^^o por !os olivares. Prescindo del estrago que hicieron,
y solo quieco se note que en .l.o^^-pagos en que entraron
lia sido mas abunaante la palomiila y el daño incalcula-

r Es mas que probable que el paso del ganado lanar favórezca la
multip}icacion de muehos insectos que devoran nuestros mas preciosos
frutos , y cetebrariamos se nos comunicasen sobre e11p noticias circens-
tahciadas y datos exactos. !?s muy interesante ^ auu que hecha á otro
propósito , la Qbservacion de D. Luis Zuñiga , da que los olivares pró-
xEmos á las majadas de qanado lanar padecen mucho trías de la taladri-
Ila: Véase el Seman. com. ><v. nag. 6g.

xOMO X^rFIi . d 3
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ble. Lo p^or e ► que ninguna prohibicion por severa qúe
sea podrá contener á los pastores , porque nadie uede
hacer que tenga efecto de noche y en el campo ;^o sí
Io tiene la de que no co^a el lahrador su fruto sazonado
ain Ia buena licectcia de quienes nada entienden en el par-
ticular.

Deferipeion de la modra de loi orivos. I

Es la mosca de los olivos pequeña ^ delgada ^ como
tres lineas de largo.

Tiene la cabeza redonda , abultada y corta.
Sus ojos grandes ocupan la mayor parte de la cabeza,

son morados , iustrosos , de facetas , ó sea reticulares;
los otros tres ojos pequeños , lisos , triangulares.

Las antenas de dos piezas; la primera ó inferior, muy
pequeña, redondeado-aovada, cristalinai la seĉunda en for-
ma de maza , cilíndrica ó algo comprimida , pedicelada,
como violada en su remate , con una seda seneilla inserta
sobre cada antena. .. ^

Coraza (tt^orax) ó concha gtande, coriacea, pardo-obscu-
ra , con tres rayas negras, y pelos rigidos cenicientos, vi-
sibles con et microscopio ; en el remate de la coraza ó
coucha se hallan tres excrescencias amarillas , relucientes,
lampiñas , con dos sedas negras horizontales.

Abdomen ó vientre aovado-cónico con vello plateada
corto , de fondo rubio , con tres manchas negruzcas en
cada lado.

Alas aovadas , mas largas que el abdomen, trans-
parentes , con una mancha negruzca en su remate , y
rayas del mismo color. En la proximidad det nacimiento
de las alas hay algunas exerescencias amarillas con al-
gunas sedas negras. ,..

Rejo en las hembras aleznado , contenido dentro de un
estuche cilíndrico con que taladra la epidermis ó pellejo

z En la traduccion de Rozier por Pon Juan Alvarez Guerra , to-
mo XII. pag. i7^. se trata de este inseqtq.

La figura que de esta mosca trae la obra del aceyte por D. Alberto
de Megino, es imperfecra , y muy incompleta la descripcion. ,
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exterior de la aceytuna para la deposicion del huevo que
ha de dar origen á la larva.

as verdoso-amarillas, con algunas manchas roxizas.
^rsos ahorquillados, con peloton carnoso entre cada

dos anzuelos.
Volantes ó balancines descubiertos , colocados entre el

abdomen y la coraza , delgados , blancos , cristalinos en su
ápice, con una carnosidad acorazonada al reves. Estos ór-
ganos, cuya utilidad se ignoraba, parece son necesarios
al insecto para la respiracion.

Ninfa , crisalida , capul[o ó zurroti , aavado , cilindri-
eo , divididv en diez anillos ; al principio es de color cas-
taño obscuro , mas al tiempo del desarrollo quando e!
insecto está para romper la piel se pone pálido , color de
cera. La larva ó gusano no de$a piel para su metamor-
fosis en ninfa , solo se encoge y adquiere la forrria dicha .

Estoy persuadido á que la taladri((a I de que trata
D. Luis Carlos y Zuñiga es la larva de !a palo ►nilla, por
ser sus efeetos los mismos, é igual el modo de consu-
mir la aceytuna ; sin embargo de que aqui solamente ata-
ca á las aceyeunas, y. ds t^iagun tqodo á las uvas.

Son interesanres las memorias de este ze(oso patricio,
y celebrarémos sobremanera qu^ continúe comunicándonos
los preciosos resultados de sus observaciones , en las que
se nota aquella perspicacia , recursos ingeniosos, constan-
cia y tino que caracterizan á un hábil agrónomo.

Continuacion del culti^o general de árboles frutales.

Del inxerto.

^1 inxerto , operacion tan particular , que puede de-
cirse vence á la naturaleza , es el único medio de mul^
tiplicar y conservar sin^ alteracion los individuos de las
c;species preciosas. Todo inxerto -en árbol de su misma

c Seman. tom. XVII. pag. 3$3. id. tom. IV, pag^^ 6i;
d q.

.
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especie co^no de peral en peral, de manzano en man-
zano &c. es mas seguro , prende mejor , crece inas pres-
to , vive mas tiempo, y da mas fruta ; y aunqu^ todo
inxerto de árbol de pepita prende bien en otro de ^épita,
y el d^e hueso en otro de hueso , por su mucha analo-
gía y semejanza , como manzano en peral ó membríllo,
abridero y melocoton en ciruelo y almendro, ó al contra=
rio; nunca se debe inxertar árbol de gran cuerpo en otro
que crezca poco , ni árbol de larga vida en el que la ten-
ga corta como almendro en melocoton , peral en manza-
no, sino al contrario.

Para inxertar se requiere riempo sereno y templado,
porque el demasiado frio ó calor, las lluvias y los vien-
tos son perjudi►iales , siendo el mas oportuno el de pri-
mavera, quando ha empezado ya á moverse ia savia de
los árboles , y antes que broten las yemas .d^e ''las puas;
pero tambien puede inaertarse de escudo al dormir en el
otoño quando la segunda savia e^npieza á declinar ; y en
este último tiempo suelen ser mas seguros los inxertos en
muchos árboles de-hueso y gomosos, porque haciendo an-
tes esta operacion la demasiada abnndancia de la savia,
suele degenerar en gomz y ahogar la nueva yema. El
árbol que se elija para patron debe ser sano y frondo-
so , y las puas del año antecedente fresc<<s y xugosas,
aunque algunos son de opinion que para inxertar de me-
sa ó cáchado en troncos y ramas viejas y duras , deben
ser calxadar en madera del segundo aña. Pero las puas
de donde se saquen las yemas para inxerir de escudo de-
ben ser del mismo año.

Quatro son los modos mejores y mas usados de in-
aertar: de euudete, canuEillo, coronilla y de mesa , cáchado ó
pua, Los tres primeros solo deberán usarse en árboles,
cuya corteza sea gruesa, xugosa y correosa, como son to-
dos los de hueso, debiéndose preferir en estos el de escu-
db al dormir ; pero el último puede usarse generalmente
con toda especie de árboles.

No me detendré en expouer ahora el método de exe-
cutar estos difereh6es inaertos ; porque adem;^s de quedar
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ya explicados en varias partes de este periódico' , me
propon$o trarar mas por eatenso sobre este asunto.

^larstio de árbolea fi^ca!aleJ , y preparacion del serreno.

Los árboles criados é inzertos en vivero deben sacar-
se de ^1 luego que se hallen en estado de emplearse , lo
qual pende mas de la fuerza del patron que de la del
inxerto. Todos pueden trasplantarse á,ia a6o de laaberse
inzertado , si se^ hubiesen dd formar en espaldera , cam-
pana' 6 abanico ,'COn tal^^que^ i os : pattto+a>aet +e^ngan juato
á la raiz de diez á doce 1'rneas de diámetro. Pero los que
se hayan de^ criar por ahu y á todo viento, siendo en
parages cerrados ,^ conservarán en el vívero hasta que
tengan dos ó do► pulgad^s^ y'media de diámetro ,.y. de
cinco á seis pies de alto , y Ies que se destinssen á pa-
rages abiertos donde entran ganados , hasta que ttngan
el grueso y altura competente para que no les ofendan.

Qualquiera que se dedique al cultivo de árboles fru-
tales debe proceder baxo el supuesto de que por lo ge-
neral - réqlsirr^n ei^^as: fi^,pras y sueltas , pero sustan-
ciosas, y de una vara á lo menás d^ fondo ; mayormen-
te Ios que se hayan de criar por alto y á todo viento.

Quando se hubiesen de plantar árboles entre viñas ó
en los campos , siendo el terreno de la calidad y fondo
que quedan indicados , se abrirán fasas tí hoyos de tres
pies en quadro á lo menos de ancho , y otros tres de
profundidad , echando á un lado la primera capa de tier-
ra , y al otro la del fondo., para que al tiempo de plan_
tar se eche la primera en el fondo y encima la se-.
gunda; pero si el terreno fuese de meatiana calidad, aun-
que de suficiente fondo , ó se encontrase debaxo de al-
guna capa de buena tierra arena gorda , greda , gui-
jo tí otras materias , por las quales se filtre el agua,
debe darse mayor extension á las fosas , desecliar la tier-
ra, arena ó guijo del fondo , y llenarlas con buena tier-

i Vc^ase el Seman. tom. I. pág. 373 Y Pá$• 88S• El toni. XI.
rfi$• 177 Y e! tom. XV. píĉg. goi. ,.. . .
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r^►^ tpmada de la svperfi^:ie de las ínmediatas , advirtienr
do que en ek primer c8so, si aómodamente y sin gran
gasto se pudiese, seria muy oportuno echar en el fondo
de las.`fvsa^ ana;quarln •.de piedra seea fi guijo grúeso,
dándoías esta mayor profundídad. Pero si se encontrase
un bancai t^e., arĉiila^ n:otra aia^teria que retenga y` no
absorva d agua, son impracticables semejantes plantíos;
pues^ el ievantar el' suelo con tierras traidas de otras par-
tes^, Q‚e es eí .áhico partido^..que se podria tomar para
haocr las ^óazclas: cocrespóndientes , 9eria costosí9imo , y
plantando en fosas se^ encharearia el agua et^ el fondo de
elías , se rorrotnperí^, y:comuaicándose 1a putrefaccion
á las raices de los árboles se perderian sin remedio.

Quando se hubiese de plantar un vergel con regulari-
dad y al tres-bolillo, ^siendo el terreno de ' bueua calidad y
del fondo .aecesario , convendrá darle una cay^^,getreral de
una vara á lo menos de profundiakad^:^• l^ittipiándole bien de
raices y yerbas , y echando en el fondo de la egcavacion to-
da la piedra ó guijo que se encontrase distribuido con igual-
dad, lo. quaL gs aruy vlm.^ajosp pcincipalrneute en los xer-
renos fuertes. Pero si por razbn de economía ú otras no
se pudiese dar esta cava convendria abrir zanjas , siguien-
do la direccion que deberán tener las filas de los árboles,
de tres pies de ancho y otro tanto de profundidad , ma-
nejando las tierras como queda advertido , siendo el últir
mo recurso^:el de abrir fvsas.

Como no es regitlar, qe:e haya sietnpre arbitrio en la
eleccion del terreno , parece oportuno advertir los medios
de corregir 1os mas defectuosos , como son , los blanque-
cinos y areniscos, los arcillosos ó muy fuertes, y los pan-
taaosos por su sirtitacion ó por retener demasiada Ilume-
dad: : . , ,:.: .

,En los prit^ter^ concurrets lo^ defectos de perder pron-
tamente la humedad , de ser muy ardienteaa y de tener po-
cas partes ttutritivas , oleosas , y alca(inas ; y el media de
corregirlos y^ertilizarlos seria darles una cava profun-

i Véase el Semaa, tí►m. I. pág. 348:; el tom. II. p:^g. z ^, el to•-
mo ñÍV. pág. 308, y el cóm. XyII, páB• 337• ..
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da y general y mezctarlos con cantidad proporeionada de
tierra gredosa ó pantanosa, ceniza y estiercol fres^o.

Los arcillosos ó muy fuertes son naturaimente frios,
Ios penetra el agua con di6cultád, retiene^n demasiado la
que reciben , y se endurecen con ^el :ol de tai modo,
que no pudiendo las raices de las plantas p^enetrarlos. ni
extenderse , no pueden por consiguiente recibir pronta y
robusta vegetacion ; concurríendo en éllos adetnaa -ei alefec-
to de que abriéndase coan et calor y sequedad se vententi
las rniccs ; y si las plantas >^^lleg^at>I:> á^p^>^aer ^ slo^nnenos
padecen infinito. Para ocurrir á estos defectos deberá dar-
se(es una cava profunda y^eneral , echar en el fondo de
la excavaeion ctna quarta parte de guijo seco ó piedra me-
nuda , mezclarlos con g>ptna.,- y la, conven^iente .cantidad
de estiercol rilido y poco podrli^o : advirtie>ado ^que aa are-
na debe ser en tal proporcion que domine sobr^ea la ^ti^erra
arcillosa, y la pueda subdividir, pues sino dominase lejos
de ser ventajosa formaria con el ardor del sol una argarna^
sa tan dura como la cal y arena.

gi el terreno fuese pantanoso por su situacion , ó reci-
be y conserva demasiad^. hutñEá^dar;Cit'caastattziae°inuy per-
judiciales á los árboles y á la cálidad de las frutas ) debe-
rá dessguarse. A este fin y para no interrumpirle ni cor-
tarle , se abrirá una zanja rnaestra de cinco á seis quar-
tas de fondo y el ancho competente con la direecion y
declive necesario para que corran las aguas I; se abrirán

a Se ahorran una multitud de operaciones y gastos , y se asegura
el acierto que no siempre se logra de este modo , usando de la barrena
da montaiía, instrumento que hará época en los fastos^de la Agriculrura,
como la invencion c;el arado. Son muchos. y de. it+$nito valor los usos
qúe se hacen ya de ella , se conoce que pdeden hacerse muchos mas,
y en cinguna parte será tan útil eomo en Espafia, como se verá quan.
do tratemos de ella expresamenre.

Acaba de ll^gar al Real jardin hotánico una de esras barreqas que
D. Francisco Antonio Zea ha hecho rraer á sus expensas para que á
vísta ,de los efecros se conociese mejor la utilidad. 1 ueqo que hayamos
hech^ al$unos ensayos , pub7icarémos quanto se ha dicho de las ventajas
que se iogrs^,, con esre ins^tr,umanio , para descubrir la;;mj,ina ► de carbon
de piedra y otF^s.qualesquj;aza , taladrar pefias , a,briy' pzos , desecar 1os
terre^nos cenagosos jiyF, , x daremos su d,,esCr}gC}bQ ^^ estampa. Como.
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otras de través con el ^nismo fc ►ndo aunque tnenos ánchu-
ra , y con el suficiente declive que deságiien en la maestra
se llenarán unas y otras á ^a 'altura de , un pie de piedra
seca ó guijo greseso, y ecttand,o encima una capa de gui-
jo menudo , se ; acabarán: ^e llenar de, tierra hasta enra-
sarlas con lo demas del terreno. Hecho e ĉto se cultivará
y beneficiari como corresponda á su ca^idad.

Si ocurriese el defecto que queda expresado de encon -
trarse debaxo de una capa delgada de tierra un bancal
de arcilla, toba, y otras ix^aterias que retienen el agua,
siendo costosísimo levantar el terreno con tierras traidas
de otra parte , podria usarse del arbitrio de abrir zanjas de
vara y media de aacho y cinco quartas de profundidad si-
guiendo la direccion que deben tener las filas de árboles y
procurando sea con el declive aecesario para qu^,ao ĉe es-
tanquen las aguas : advirtiendo qtxe s^ ponr et exrremo in-
ferior no pudiese dárseles saíida, podria abrirse en él un
pozo que lienándole de piedra seca para evitar deformi-
dades, recibiese las filtraciones, cuya disposicion parece su-
fici^nte , debiélardos>r suponer que nunca seráa muy áóun-
dantes. Di^puestas así las zanjas se echará en su fondo un
pie de guijd ó piedra seca , y se llenarán á su tiempo de
buena tierra tomada de la superficie de las inme^:iatas.

Para plantar en e^paldera se quebrantará la plataban-
da á seís píes^de ancho, ó diez si se hubiese dé piantar
contra espaldera, y tres de profundidaal, c^ya operacíon se-
rá SUficu:At^e si la calidad del terreno es qual conviene á la
cspecie de árboles que . se hubiese de plantar. Pero si fwe-
se mediano y de naturaleza coritraria , se deberá corre-
$ír y mejorar por los medios que quedan indicados. ,

(Zuan,dp se .hubiese de plantar un árbol donde se ha sa-
cado otro , deber.á hacerse la fosa de mayor circunferen-

es rniquitt$ de muchb coste , pues solo en hierro q acero tiene de
treinta hasta°^Cincuenta acrobas, ( la que hay en e] ftesl jardin pesa
treinra y ocF.o } ao, podrán a uirtrla muchos propierarios , y por lo
misrrto seria de d^af se ado^tase en Espá6a el medio que en otras
nací^ries , y es teneirii^^l pbfit `:í:h^bts^itéf^ Yiyuntami2nto en todos ^los
}agares coñsiderábles y ai^Íit`^ir2t'á lo ĉ labradores. Todos íos pozos da
^dĉ tori sé tiatn '^biarto con qri^'sola. Véase e} Sernan, ^om, r 5, pag. 6z.
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cia que la regular, arrancando con gran euidado todas las
raices que solo sirven de aliibento p acogida de gusanos,
que pasándo^e á Ias plautas nuevas !as causan $raves da-
fios ; y. para mayor precaucioa convendria quemar den-
tro de la misma fosa matas ó arbustos, y derando en elías
las cenizas , terraplenarla en todo 6 la mayor parte con
tierra nueva y fertil.

Si tanto las zaajas como las fosas pudiesen dexarse
abiertas por un año , expuestas al sol , al ayre , á las llu-
vias y, al yelo se fec[il^z,^rl^ ^uticbp ^l:a, tierra y vegetacian
mejor los árboles.

Tiempo y modo de plantar.

El tiempo de pla^tta^ ^es. desde el mes de noviembre
inclusive quando los árboles haytxnz aoltado ya la hoja has-
ta fines de marzo que vuelven á brotar. En Ios terrenos
fuertes y que retienen mucho la humedad convendrá plan-
tar en los meses de febrero ó marzo; y en los ligeros, are-
niscos y enxutos en los anteriores ; per.o se deberá sus-
pender toda plantacíon en tiempo de yelos, lluvias, y ay-
res fuertes :.como ^biBn4^,qp^,la,,,s,aatia se haya pues•.
to en moviiniento ó hayan e^npezado á brotar los árboles.

Pocós dias antes de plantar se abrirán en las pla-
tabandas de las espalderas , y en los terrenos quebran-
tados y beneficiados, fosas de dos pies de diámetro y una
de .profundidad , con la direccion correspondiénte al si-
tio y plan que se haya formado , y á las dist,mcias con»
venientes, sobre cuyo parti►ular no se puede dar .regla
fixa , siendo relativas á la calidad del terreno, á la es-
pecie de árboles , su gobierno y porte ; pazes la necesitarán
mayor los que se planta^ eu^ t^erra crasa y sustanciosa,
los que se crian por alto y á^ todo viento, que los que se
hayan de criar y gobernar baxos en campana, abanico ó es-
paldera : de modo que podran variar estas distancias des•+
de ocho pies que nece5itan los árboles mas dí biles y has-
ta ^iez y ocho que necesitarán los mas vigorosos.,Se echa-
rán en ^1 1'on^io de las zanjas y fosas abiçrcaa de antew
mano un pie ,^e guijo ó piedra seca ,. si^4 cómodameate y
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sin gran gasto se pudiere, se Itenarán de buena tierra has-
ta un pie del nivel de, la superficie : concluyendo con una
buona capa .rde tierra' mecelada -con cnatttillo ^ muy podrido
sobre la qual hatl'de^^^ntar ^las raiCes de •los árboles. De
modaquc regulá^,de hd qdt>de^►pttta de'tcwjadas baxarán las
tienras , queden Ists ^rái^es^ de l^s arbote► un pie debaxo do
tierra, á cuya profundidad deben plantarse los que se hayaa
de criar en espaideray eampanst ó abanico ; pero los que
se, hayan ^le gobern^t -por ^alta q^ ^^todb viento se deberán
plaatar á pie y medió de profundidad , rnayormente si la
tierra fuese ligera y costanera, y no se•hubiesen de regar
con regularídad.

Preparadas a►i las fosas se arrancarán los árboles pro-
curando coc^servarles szrs raices 1o mas largas que sea po-
sible, sin magutlarias ni maltratárlas : y eñ el cpoc^pto
de ser un error . la práctica comun de .t^.^et^lás dema-
siado prívándase de .eosa^que= tanttt se áesea, se despun-
tarán !as prineipales á la mayor distancia de su naci-•
miento que sea posible, y las débiles ^ tres ó. quatra pul-
gada^,, daudo í:,ues^say atras° los cortes por la parte in-
ferior, en tal disposicíon que al planrarlos sienten natu-
ralcuente en . tierra :. se cortarán las raices capilares, á na
replantarse el arbol tan inmediatamente despues de ar-
rancado que pueda decirse que apenas les ha dado el ayre;
se cartarán tambien por lo vivo las relaxadas , podridas;
ó grangeadas_, las gue na;zcan perpendiculares , y las que
ce^^laaile.n d^emasiado confusas. Advirtiendo que si los ar^
6olitos^tuvisyen dos órdenes de raices, siendo por lo re-
gular la,s mejores las de la superior, se suprirnirán las de
la inferior; y advirtiendo tambien que á los que se hayan
de plantar en espaldera, que por lo regular es medio
pie distañte de^ la pared , se cprtarán las raices que mi^
ren -^ c.ella, procuraado sean las mas endebles^ y ee--adtt^
ser^ará^^y despuntarán las demas cama las anteceden-
tes. A est^: ^iistancia de medio pie se plantan comunmenj
te formando la. palizada , á que se apoyan , pegada á la
misma pared ; pero.si se plantasen á media vara de dis^
tancia de ella•, y se £ortuxse la palizada sobre pies de-
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rechos distante una quarta, circulando el ayre entre la
palizada y la pared , padecerian menos las plantas con
el ardor del sol : se he[arian menos quando despues de
puesto sobreviniese repentinamente un gran frio : esta,
rian menos sujetas á los daños de las lagartijas, ratones,
arañas y otros insectos que anidan en las paredes, é in-
festan y llenan de inmundicia las espalderas , y pAr con-
siguiente se criarian mas robustas y darian mas y mas sa-
zonada fruta.

Se eqacta^rá el tronco de^ tttsas q a^ros^ á la altura qua
convengu : en el supuesto de que los de espaldera:, •contra
espalaera, catnpana y abanico deben etnpezar á acopar á
seis ú ocho pulgadas sobre la superficie de la tierra, y los
demas segun su destino : esto es, los que hubiesen de for^
mar calles á seis ó siete pies : los que se planten en vergel
cerrado ó fuera de calle á dos ó tres pies,^ianto porque
darán mas y mejor fruta , como por la comodidad de
cogerla , podarlos y gobernarlos ; y porque con su som-
bra defenderán los troncos de los rayos del sol , que tan-^
to los ofende : y por último los que se plantasen en cam-
po abierto dondá etsrre^a^^ ga^a^.-di ^•^. altura necesaria
para que no los uialtraten. Advirtiendo que si unos y otros
tuviesen ramillas laterales á la altura y con la direccion
conveniente , se conservarán y despuntarán á siete ú ocho
pulgadas para formar con ellas la copa.

En esta disgosicion se sentarán en • medio de las £osas
inclinando un^ poco la cabeza de los de espaldera hacia
la pared , y los dema^ bien perpendiculares ; y extendien--
do bien las raices, pero sin forzarlas, se cubrirán ^on bue-
na tierra mezclada con tnantillo, se acabará de-llenar la
fosa con tierra pura, y se echará por encíma una porcion
de ^srena, se cubrirá todo al rededor de la planta con es-
t^ercol muy poco podriao y que abunde en paja ó henoa
á,fitt de que defendiendo del sol se aproveche mas de las
1^^Mr^ias ó riegos ; y por ►ltimo convendrá dar uno lige-
ro para refrescar las raices, y para que la tierra se una
bien á e}las; -

^Nuta ia l^o se interpolarán árboles d^ diferentes es-
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pecies y porte en una mistna &la', por Ia díficultáí^ de dar
á c^ada uno ei cultivo que` le conviene, y por que la
sombra de los que se gobiernan por alto perjudica á los
bazos :. y aun las variedades de una miama deberán plan-
tarse segun çl tiempa de su madurez como quiere el buen
órdea. ;.11.virtiendo due íos abrideros y. melocotones no de-
ben plantarse para camgana por ia-^dificultad de datles
una f^gura regular manteniéndoles vestidos. ^

Nota 2A Si el plancel ó vivero estuvisse cerca del ter-
seno de donde se ha de hacer el plantío se arrancarán
los árboles á medida que: se vayan plantando , gcocuraa-
^io qua, esto •ae: ezee^t+e lo ttrss^ pronto que sea posible por-
que no ►e venteen ni deseqíien demasiado sus raices. Pe-
ro si se hubiesen de transporrár de parages distantes ^ se
tendrá la preca.ucion de cubrírselas luego que se arran-
quen ¢oa musgo,, yerba ó paja hí^nec^ĉ .;^^a^ trias ó me-
s^os: ^riolixictad s^guu.; 4a^ta^rcia prel'iríendo e[ musgo si
fuese larga : y luego que hayan Ilegado á su destino se
eaterrarán para tomarlos ,çtesde alli: c^ttfornte se vayan
platnta^+:^ ^^^Ciei^^ ^^antes de plantarlos conven-
drá poner en agua clara sus ra^es por algunas horas
gara^ que se ref^e^qnra y récCtpec^en el ^cugo "que hayan
ge‚d3do en eL transpo^rte. :; ^._ ; :

No^a .3a Si se sembrasen y criasen lus árboles en el
mismo sitio donde han de permanecer se evitarian los in-
eonvenientes del traaspkante , y.co^aservando su raix cen-
tral ^eCiat^ mas robustos. Como sucede con los almendros
que la echari muy ..profunda; y sé c^ian robustos en qual-
9uiera tierra, aunque sea de'ser.a.no:, ^eon tal que tenga
macho fondo: seria ,fazil tener por este medio buenos abri-
deros y toda fruta de hueso inxertándolas en ellos.
^,Nuta q.A El buen éxito de un plantío pende en grau
pe^rt^ de la eleccion de las plantas ; debiendo ahseraraarse^
la éarpA^icion y temperamento del terréno, y qual cc3ct-
viene á cad,^, una. . ^ ^ ^'P^

1^A^dBdD : EN I^^,^MP^iENTA D^: VJ.LLALPA1^TsD0.


